
Os wandamentos (!'<> M A RCÓS 
fcra iú a ¡rexH , son i f is: 
facer á lodiib xu»l i ' la, 
noi) casaiSf c (Mt nuigUén, 
falar n gal lego ei ixtbre ' , 
r i i i i i j j r i r c 'u que manda a l ey , 
loi lar jx i l -o IK.SO adianio 
ron a t iUió iasmo fe fun fú, 
vt st ir c a l z ó » e iDirntei ra 
peromiiia bccula amen. 

T ' ñ p n os pobos a gala 
n-o sen leriguaxe faiar: 
fálase chino n-a China , 
piu lugocs en l ' o r l u g a l , 
ra t a lán en Cataluf ia , 
e n a A l e m i i n i a , a l e m á n , 
soi'o is gallegosd' agora 
b a - t i a v*-rüonza lies dá 
falar a melosa e dolre 
tala que falan seus p a í s . 

PARRAFEOS CO POBO GALLEGO 

0uroose reiro Parrafeo sascnla e cinco 

AUDENCIA D' OÜEENSE. 

Sentencia di a Sala promeira dl este Tr i iunal , 
n a causa qaesí istruyeu contra 0 Tío MARCOS 
D' A PÓRTELA por supostas incurias 6 alcalde 
d' o Gar i a l l im . 

«Señores D. Manuel Mella, presidente.—Don 
Ramón Otero.—D. José Zepodano.—En la ciu­
dad de Orense á 6 de Febrero de 1885: en la cau­
sa criminal procedente del Juzgado deinstrac-
cion de esta capital, seguida de oficio por el 
delito de injurias á la autoridad, entre partes de 
la una el ministerio fiscal, y de la otra corno 
procesado, D. Silverio Lamas Carvajal, natural 
y vecino de esta población, de 28 años de edad, 
soltero, redactor d$l periódico titulado O Tío 
Marcos d1 a Pórtela, con instrucción, sin ante­
cedentes penales, de buena conducta, en liber­
tad, y representado por el procurador D. Cons­
tantino López Castro. 

Vista en juicio oral y público, siendo ponente 
el magistrado D. Ramón Otero Valcarce: 

1.a Resultando que en el número 45 del pe­
riódico que en esta ciudad se publica con el t í ­
tulo O TÍO Múreos d ' a Pórtela, correspondiente 
al 21 de Setiembre último, se inserta un artículo 
titulado As festas d' o Carballiño, del cual es 
autor el procesado, y contiene en la primera 
columna de la tercera plana un apartado que 
dice así: «O que non ten Carballiño pol-a mor 

))d' o rayo d' a política, é un alcalde ó nivel d' o 
wseu adianto e d* a sua civilización. O de Mon-
»terroso (sin conócelo son capaz de xuralój, ten 
winillor facha e mais d' eiquí» e outrás trazas que 
wnon ten o d' o Carballiño, q i i i non pasa de ser 
«un alcalde en es:.a(io de canuto, un alcalde feito 
»de pacotilla pr' o caso d'os que agora gobernaii ; 
«o cotarro, un edil fósil, un coneexa! con vara 
«como arrieiro de b-stas, xxxiquis vel quid á> o 
«auntamento, un r.1ra avis d' o museo municipal 
))d's o porvir, unha autoridade local feita de 
wprésa e correndo como se fan uníaos zocos, unha 
» cusa con cédula persoaí, un representante 
wd* a vila en pa.-iva, un verbo d' a gramática 
«parda, unha mioca d' infruancia, un cacique 
»d' os d' a volta d' abaixo, unha figa d' a corpo-
Mracion, un cataprasma d' as sesiós y-un perdoa-
»vid as d' os que lie fan a contra, capaz de facer 
»boas todal-as alcaldadas que se ñxeron donde 
wCalomarde hastra Cánovas.-) Hechos probados: 

2." Resultando que dicho artículo fué de­
nunciado par el alcalde de Carballiño ante el juez 
de instrucción de esta capital, quien en su virtud 
sustanció el correspondiente sumario, y declara­
do concluso, el ministerio fiscal formuló escrito de 
calificación sosteniendo como conclusiones: que 
los conceptos indicados ŷ  queque en dicho ar t í ­
culo se consignan, constituyen el delito de inju­
rias á la autoridad del alcalde de Carballiño c m. 
ocasión del cargo que desempeña, hechas en • 
escrito no dirigido á la misma, definido en el 
artículo 289—en relación con el 471—del Código 
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O TÍO Marcos i ' a Pórtela. 

penal: que es autor de dicho delito el procesado, 
sin concurrir circunstancias que puedan apre­
ciarse, y debe imponérsele la pena de tres meses 
de arresto mayor con sus accesorias y las costas 
procesales, no procediendo indemnización al­
guna: 

3. ° Eesultando que la defensa calificó tam­
bién conviniendo en la certeza de la publicación 
del artículo referido, pero negando que en ningu­
no de sus párrafos se consignen conceptos y 
empleen palabras que ofendan la honra y reputa­
ción de D. Joaquín González como alcalde d é l a 
expresada villa ni como particular, sino que por 
el contrario se aprecian sus actos, con imparcia­
lidad, sin animo de ofensa: negando que el perío­
do á que el ministerio fiscal se refiere ni ningu­
no del ¡nene ionado artículo, contengan conceptos 
ni palabras que constituyan delito de injurias á 
la autoridad de dicho alcaide, ya porque las em­
pleadas son inofensivas, y ya porque no se d i r i ­
gieron á I) . Joaquín González; como tal alcalde 
ni con ocasión de su cargo, por cuya razón no se 
hallan comprendidas en sanción "penal ¡alguna 
del Código: reconociendo como autor del mencio­
na lo artículo al D. Silverio Lamas sin que por 
ello le afecto responsabilidad de ningún género, 
y pidiendo por lo tanto su libre absolución: 

4. ° Resultando que en el acto del juicio oral 
al comenzar la recepción de pruebas, la defensa 
del procesado renunció á la pericial propuesta 
por la misma para la traducción ai castellano del 
artículo objeto del procedimiento y á la vez tes­
tifical que igualmente solicitó en su escrito de 
calificación: 

1. ° Considerando que las apreciaciones que 
se hacen en el apartado inserto en el resultando 
primero y los calificativos y epítetos que contie­
ne, al alcalde de Carballino se refieren, y á él y 
sus actos se dirigen como tal autoridad, no solo 
porque el texto mismo de dicho apartado lo 
demuestra, sino también porque la defensa lo 
reconoce así en la conclusión primera de su es­
crito de calificación, manifestando que dicho ar­
tículo ha tenido por objeto la apreciación de 
aquellas con imparcialidad y sin ánimo de ofen­
sa, por más que en la segunda afirma lo contrario: 

2. ° Considerando que constituyendo la injuria 
m el sentido legal toda expresión proferida ó 
acción ejecutada en deshon -a, descrédito ó me­
nosprecio de otra persona, como injuriosos irae-
recén^apreciarse los términos ,y conceptos que el 
repetido apartado contiene porque las rebuscadas 
y burlescas comparaciones que on él se hacen, 
los repetidos calificativos que en son de mofa se 
aplican, y las malas cualidades que se atribuyen 
al mencionado alcalde, ya en conjunto ya" en 
detalle, todo ello cede en descrédito, menosprecio 
y deshonra de su cargo y personalidad: 

8,° Considerando que por lo tanto los hechos 
consignados como probados constituyen un delito 
do injurias á la autoridad del alcalde de Carba­
llino/ con ocasión de su cargo, hechas en escrito 
no dirigido á la misma: 

4. ° Considerando que de tal delito es criminal­
mente responsable el procesado en concepto de 
autor, puesto que confiesa serlo del artículo de­
nunciado: 

5. ° Considerando que en su comisión no con­
curren circunstancias eximentes ni modificati­
vas de la penalidad que le es aplicable: 

6;0 Considerando que las cestas procesales se 
entienden impuestas por la ley á las personas 
que afecta la responsabilidad criminal: 

Vistos los artículos 471, 269, 64, 62, 11, 13, 
reglas 1.a y 7.a del 82, el 97 y su tabla y el 28 
del Código penal y los 741, 239 y 240 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal, 

Fallamosque clebeoios condenar y condena­
mos al procesado D. Silverio Lamas "Carvajal en 
la pena de dos meses y un dia de arresto mayor, 
con suspensión de todo cargo y derecho de su­
fragio durante el tiempo de la condena y en las 
costas procesales. 

Así por esta nuestra sentencia definitivamen­
te juzgando lo pronunciamos, mandamos y fir­
mamos.—Manuel Mella.—Ramón Otero Valcar-
ce.—José Zepedano y Fraga.» 

Publicación.—Leída y publicada fué la sen­
tencia que antecede en 'la audiencia pública del 
dia de hoy por el señor magistrado ponente don 
Ramón Otero Valcarce. 

Orense 6 de Febrero de 1885.—Lic. Luís Mon-
teagudo.» 

O ANTROIDO. 

Alcontrámonosn-o antroido, n-asomana apro-
póseto pra escorrental-a morriña (que boa falta 
nos fai abofellas), nos dias en que ferven á cachón 
os potes cocendo o rabo y-os lacas d ' os porcos 
lexítimos; n-a tempada en que moitas Me-ialinas, 
axudadas por unha carántula, pasan por Vestales 
pr' os pipiólos qu' inda non chegaroa a conocer 
as paxaras pol-a pinta. 

¿Quóu non bota unha cana 0 aire pol-o an­
troido? ¿Quén a non ser os probos que andan a 
pidlcha de porta en porta non pitis-ja un anaco 
de carne de porco, ou non toma parte n-as ledas 
barnlladas que s* arman n-as rúas e n-os bailes? 

Agora que non se corre o galo, que non se 
fan barbas, nin se tiran hovos, nin se ponen lár­
galos, nin andan os nonos C o zurrichote n-a 
man, ten o antroido, inda que p a reza mentira, 
as eostumes d' os tempes vellos. 

N-a política, onde o antroido dura de Xaneiro 
a Xaneiro, córrese o galo C os periodistas que 
non latrican a gusto d' os que mandan: a corda 
d' a que dipindtiraban o galo, trocouse pol-a 
cadea que non se creba a duas por tres, e ten a 
maores a ventaxa de que os que n-ela poñen 
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dipinduradüs arrendóanse que uiu a rabia o , 
Carballiño. Pra correr estes galos, louxe de ven-1 
dárense os olios, ábrenos como si asasen carne: , 
as deouncías moven a espada d' a lev e cáy riba | 
d' o lombo d' os corridos con certeiros golpes. ^ | 

As barbas, fanllas ós mozos que teñen padri- I 
ño e que sin chegar Os vintecinco anos son aga- | 
sallados con carg )s púbricos poi-os que cobran 
seis mil ou mais reas por barba sin tela. 

O lá rgam póleullo os que gobernan a todol-os 
que non s' acomodan as saas comenencias. Hay 
raoitas castos de Idrgánps. O^que lie puxo o coro­
nel Oliver a Universidá de Madril, é d* os enhe­
bres; lárgancr que as oposiciós están esfolando 
fai terapo sin que alcontren o alfier con que o 
pronderon, inda que haxa quen xure que o tal 
Urgano foi posto co-a punta d* o sabré d' o coro­
nel que ordeou a malla d' os estu leantes, Oatros 
lárganos (e non pequeños) son os gobernadores 
que lie puxo a raoitas provincias o ministro que 
xa n-o verce viu sair o sol por Antequeira. 

N-o tocantes a zurrichotes xa non se fala. 
¡Bótan-os cada melladura que nos deixan de 
remollo pra unha tempada! O úneco zurricliote 
que non molla, ó o que ten o Auntamento d' Ou-
rense n-o rio Lona. Os concexales d' Ourense 
que seica están mais pol-o viño que pol-a auga, 
ou ben porque non teñan estopas, non turran d'o 
pan nin pr' atrás nin pr4 adianto, e pol-o que fai 
0 contratista quedou en seco. 

Bailar n-a política non se baila, pero danlle a 
un pol-o pe á pouco que se descoide. 

Os políticos n-o seu antroido, están mais 
pol os brincos que pol-os bailes. O diputado 
que chegue á direutor xeneral, o ninguén que 
d' a noite pra maña vese lembrado goberna­
dor, o que sin ter mais voto que o seu resulta 
elexido alcalde, o lapidante que non ten mais 
talla que a que poidera dar midíndose pol-a sua 
man e outros que campan e trunfan e rumban e 
medran sin teren xusticia e méretos pra elo, eses 
son os que se divirtió, os que nos poden dar 
gromas pesadas, os que poden trocar de carán­
tulas cando lies peta sin espoñérense á que os 
asubien os homes de xuício y-a que os apupen e 
corran o antroido co-eles os trasiegos rapaces. 

Os que non aduanamos n-a política, os que 
non lie sacamos a monteira nin lie facemos rete-
sias ós que mandan e poden, os que deixamol-os 
laudes pr' os que son merecentes d' eles e te-
mol-as censuras n-os lábios pr* os que deberán 
ser aldraxados sin miramentos; aqueles que 
temos as maus dispostas pra pagar, pra defen­

der ós débres d' os ataques d' os fortes, p-a 
11« arrincar a carántula ós que se disfrazan d' <» 
que non son e pr' acenar sempre de cara onde SJ 
remexen, palpitan e bulen as inauditas prabeda-
des d' a térra, e témol-as maus tócas pr' atentar 
contr' as leises, pra facer trampas n-as eleuciós, 
pra empuxar ós nemigos a perdición, pra nos 
vengar d' os que loitan con nosoutros diante por 
diantee pra outras falcatrúas tan míseras como 
noxosas. eses somol-os que saímos divertidos e 
gro meados. 

Algús que non teñen vergonza, sin mais tra-
ballo que poner unha carántula, pasan por bornes 
sensatos. Outros que non queren, nin pensan, 
nin sinten nada, mais que aquelo que lies con­
ven, campan pol-os seus respetos e gábanse do 
seren apóstoles d' a civilización e d' o progreso. 

N-o antroido d' a vida todas son comparsas, 
co-a sola difrenoia de que us parecen o que non 
son y-outros son o que non parecen, e hay 
ranche iros disfrazados de xenerales, homes que 
viven n-un manicomio con mais xuick) que algas 
que andan soltos, e criminales que tomaron os 
salós d' o gran mundo n-os que brilan e son 
agasallados po lo presidio onde deberán espiar 
os seus crimes. 

N-o antroido onde tantas carántulas se ponen 
n-a cara, sacanse moitas d' o corazón. Con 
carántula inda s' estreven moitos a decir as ver-
dás, sin ela, as mais d' as veces non se contan 
mais que mentiras. 

¿E pra qué di^ir mais? O que se fala ñ as 
conversas pábricas, o que se din us a outros 
caladiño, o qu* está n-a convencía de todos, o que 
niuguen inora, o qu' é patente com' o sol que 
alumea, dito n-un perió lico piadosa e xusta-
mente, tendo tino de velar os conceutos e palabras 
e rebaixando os feitos hastra deixalos pequeniños, 
pequeniños como si fosen as auciós probadas 
materia que se poidese encoller ou estarricar 
com'a goma, o que tal íixese irla pol-a curta 
dezanos a presidio. 

Estoven a ser unha carántula d' a sociedá. 
O que se propaga n-o corazón e n-a concencia, 
non ó delito; o que se di en letras de molde, con 
xusticia e con probas, non pasando de ser unha 
aucion material, xuzgámolo delito merecente de 
condena. As formas teñen mais valor que as 
ideas, anque outra cousa digamos canda nos 
peñemos a carántula . 

¿Estamos u-o antroido? fPois polamos uiiha 
carántula y-a troulearl 

Dempois de todo vivimos afeites a ela, e can-; 
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do por unha cuasalidacle deixamos de poñela, ou 
nos levan ó maaicomio por tolos, ou vamos a 
piores lugares a pagal-os diyirtklos as que fan 
os que se divirteu, 

PE (jRQMA.. 

Como n-os días d* antroido 
hastra os veiliños tolean 
Ó ver que os mozos n-acouban 
e que os neuinos trasfegan, 
(porque a tolepía apégase 
igual que as vexigas negras), 
fun nantt'onte Oa d* eses bailes 
que h \y n-a viia e n-as aldeas, 
onde ponen a carántula 
rapaciñas feiticeiras, 
e mozos que sin ser feos 
non me pracen como elas. 
Pra bailar o agarra diño 
non fun, ansí Dios m' alenda, 
e tampouco de carántula 
fun á bailadora festa: 
fun tal como Dios me don, 
de calzós e de monteira, 
camisa con fita branca, 
de chaleque e de chaqueta 
e C us zocos crabeteados 
con chatolas en ringleiras, 
e fun pra me divirtii?, 
e pra que me.conocerán, 
e pra que me disen ¿romas, 
e díronmas, abofellas, 
como vandes á saber, 
pois foivos d4 esta maneira. 

» 
* * 

—Meu velliño, meu tio Marcos, 
vello d' as brancas guedellas, 
la tricante co-as rapazas 
e padricador co-ás veilas, 
querido Marcos, meu vello, 
¡ós te us anos á'cadéaí 
condanido, ¿qué fixeche 
pra ires á parar á Audencia? 
—Mascarilla, non me tales 
d' esas cousas que m' apenan, 
tálame d* os amoriuos, 
d1 os amoriñqs d' asuenas, 
dimeque me queres raoito 
miña rola, miña pelra... • 
•—Pra te querer eres vello, 
vas pr' as ancolias e tremas, 
e pra te casáivs, Marcos, 
xá non tés forjas nin rendas. 
—¡Ay nena, si m ' o dixeses 
onde o lobo come a ovella! 
—lE qué farías, toliño1? 
—'Eso pra nosoutros queda. 
—Bén t- espricas pra ires chocho. 
— ¡Ora odemo! ;Seica, seica! 
—Falaremos d' ese contó 

cando vayas á cadea. 
—Nin que foras unha rnonxa 
pra falarmos entr' as reixas. 
—Monxa ou bruxa non che quero 
perder o tempo en conversas. 

* * 
—¿Colléronte n-a gayola, 
vello d' as brancas guedellas? 
—iTí que lie queras, rapaza, 
á cair calquera cliega! 
—Háchese lembrar o dia 
que ó Carballino de festa, 
tuche pol-o mes d' as uvas. 
— Eso xa non se me lernbra; 
o que teño n-a memoria, 
masca riña falangueira, 
eche que p r os que hoxe mandan 
as intenciós sonche letras, 
e que ñamen tres que manden 
hay que soster sin reservas, 
que o que ten vara n-a mau 
ten talento n-a cabeza, 
e que son os xastres xenios 
y-os músecos eminencias, 
sempre que os xastres y-os músecos 
ós que manden obedezan, 
por rnaís que sean como xastres 
a- os mais ruis que hay a-a térra, 
e como músecos fagan 
as maores estragueíras. 

* * • 

—¿.Tí por eiquí meu vellete? 
Facíate u-a cadea. 
—Por agora inda ando soltó 
pra te servir miña nena. 
—¿Quéreste casar comigo? 
—¡Con que me ves: loria loria, 
p entras non che ve xa acara.... 
co-esas gromas non me venas. 
—Sonche unha moza garrida 
e sonche unha costa reirá. 
—Pois estonces n-outra parta 
va y cravar a águila, nena. 
—Non vexo proto d' eiqui 
pra Grávala mtíllor péza. 
—Dixen que non quero gromas 
con xastres niu eos ture i ras. 
—¿Qué non queros mintiréiro, 
si me dixo a Mari pepa 
Qa' ibas casar estes'dias? 
—Yon casar unha sentencia, 
e si eres d' o Carballirlo 
a xuzgaí pol-a tua verba,' 
pergún talle ó F al parrón 
que xa che dará mais señas. 

—¿Conque dous meses e piques? 
—Eso din as malas lengoas. 
—¿E qué vas facer, coitado, 
que vas facer á cadea? 
—Deprenderei á falar 
0 gusto d' os que gobernan, 
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pol-o novo diciímario 
qu' ensin' á turrar d' a verba, 
y-a chainarlle ós vicios, erros, 
seres coa istinto as bestas, 
ós ladrós, irregulares, 
y-os apareilos, chaquetas. 
•—Seica te volviche tolo.. 
—¡Sí, tolo de comenjncia. 

ŵ mmmimmm. 
PARE AFEO, 4 

—¿Atrancaches a porta como che dixen, 
Fucof 

—Pol-o rasnos o tarábalo corrinllo. 
, —Non ahonda, pode vir calquora e dl un cou-

ce bótala abaixo: asegura os cerrollos e ponlle as 
trancas, que cobizo talar contigo sin que nin-
guén nos oya. 

—Vaya logo: eu non sed á que vea mesas 
precauciós, sendo vostede un home que nunca se 
gardou pra falar e que nunca pecou de descon­
fiado. 

—Os tempos tróoanche, Fuco, e d4 os desen­
gañados saen os avisados. A min raetóuserae n-a 
chola que a miña poubea tomároua algas p )r un 
burato, e que á tí y-a min nos teñen por grilos. 
Cobizan pillarnos e non será milagre que venan 
á furgar co-a palla pra nos botar tora. 

— ¿E si saimos gtilas? 
—Déixate de contos, Fuco, que vendo certas 

cousas, vomne deprocatando de que saireraos o 
que queiran que sayamos aqueles que remexen 
as trócolas d' a política. 

~ ¿ E cicais vosté se meten n-esas aduanadas? 
—Ben-o séi; sempre t i Ven tino de fuxir d* a 

política corno d4 o lame, piro ?,tí que He queros-? 
Cómo un Ues val cantando as verdás d' o bar-
qneiro pol-a mor d' as xu liadas que tan C os 
nosos compañeiros de mouteira, como non me 
leva o xenio deixarme.ir co-a corréate d4 os que 
gobernaa porque non poden tácelo pior, colló-
ronme xeareirae non paran d4 annanne gayolas 
pra que caya n-elas de facíaos. 

.-^Pois pódense lie gabar d4 o feito, eso de me-
térense c4 un vello que non pensa en rubir 0 
poíeiro, e que pol-o mesmo nin He pasa pol-as 
mentes picar n-o gran, elle unha valentía. 

—O contó é que apertan de demoro, e inda 
que non sou páxaro |ndanme pra cortar as aás. 

—¿Pero qué xuncras lie socedeir? ¿Si sairemos 
agora con que o tío Marcos é filio d4 o njedo? 

—Xa che lie vin as orelias 0 lobo, FUÍÍO, e 

mais por eso non se m' arripiaron as carnes; 
mais desque lie vin a cara ós maxistrados e me 
fixeron sentar n-a taborela d' os reos, me té use me 
unha estranía n-o corpo que non podo tírala fóra, 
pois anque non por esparencia, xa sei o que lies 
pasa ós iabregos que andai; as volt as co-a xas 
ticia. 

—Pois a cousa non ó morle d' home: dous 
meses e piques n-a cadoa, pásallos calquera por 
unha picallada, e todo 11' ó afacerse. 

—¿E tí coidas que aoostumado como estou á 
correl-a de rióla pal-as aldeas e vilas; de feira en 
feira c de romaxe en romaxo, que poderei vivir 
oito semanas enti" as reix ts? 

—Fágase conta que mais pasou Noso Señor 
Xesucristo por nos salvar. 

—Esas contas non podo facelas p )rqu3 non 
me saen xustas, e ademáis porque nunca me dea 
por bótalas de redentor, 

—Pois hay que cargar co-a cruz á costar 
t i o Marcos. 

—Non ra4 csquece que teño que cargar co-a 
cruz c oo-as costas, e porque non se m4 esqu&se 
díxenche que atrancases á parta pra falármos 
pol-a calada. 

—Pois vaya djcindo, 
—Saberás raeu Foco que pol-o xeito d' m 

ratos que can n-a ratoeira e quj solo quecUn c4 b 
rabo entalado, quero estrapaxu'e remexérine pra 
fuxir d4 ela por mais que deixe o rabo, e como 
non teño outra saida n-o caso en que ni ' alcontro 
resolviume a casar a sentencia, 

—iÉralle o que He faltaba, que se mótese á 
casamenteiro! 

—Eu non me meto, metéronrae as circustan-
cias, e como n este mundo cativo non se po lo 
facer nada, sin dineiro, quero que me digas como 
nos alcontramos d4 aforres. 

—Direille, por aforrar non queda, pero par 
moito que ua aforra.,, 

—¿De modo e de nuneira que non temos unto 
pra úntal o carro pra facer o viaxe á Madril? 

—¡Cómo non botemos man d' o noso! 
—Pois c' o d' o vecino non contó. 

Estonces vaya coll ndo un coitelo e métao 
hasta" o cabo n-o banda lio, porque pra eso d' 
untal-o carro, coido que surtirá mellores ( 
o seu, sendo como é -unta v?Uo. 

—Eso quix3i-an m ñtos zuaiezugas pra s-) ve­
rán libres d' a,s abafadasd- a crítica; mais p j i o 
d' agora non hay casa. Pero volyendo ó contó, 
¿en qué xuncras gastachél-oá cartiños? 

—¿Qué cartiños? 
—Os que mandan os suscrit jres pol-os parra­

feos, ' 
—Ben salan as suas contas si todol-os man­

daran; poro os mais d' eles pol-a mor de que nos 
roubaban os sellos, tumbáronse a bartola defxañ-
do que as cadelas ladren n-as suas chouaas, d i ­
ñantes de que Ues retorzan o pjscuao n-o cami­
no. Os cartos d4 os que pagaron, derretéronse 
n-o papel, n-os trabucos e u-os demais gastos, e 
por mais que outra cousa pense, a sua bulsa es-

éfentt 
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talle tan valeira como a cabeza d' algús Acaldes 
qu' eu conozo. 

—Pois logo dében-os moito. 
—Alá poi* imhos sete mil reás. 
—Gobernábame co-eles. 
—Pois gobérnese como pódia, e co-eles non 

conté, pois ándaulie muy esparexidos y-en moi-
tas maus, o que mais debe sonlle tres pesetas, e 
pr4 axuutar eses centos de pesos d' a maneira 
-qu' están soparados, xa ten que traballar pra un 
anaco. 

—¡Fol-o que vou vendo estamos a mioca! 
—Téñenlle a culpa os seus compaüeiros de 

monteira en seren tan deixados, que sinon, que-
rendo elesje mandando en letras d' o xiro os car-
tirios en oito dias, cando fose á cadea habíano de 
levar en pablóla; pois pol-o seu pe, xuncras leve 
si poderla dar unha alancada C o peso de tantos 
pesos. 

—Pois eu bótoche á t í a culpa eu non 11' 
axustar as contas á tempo ou en non lies adever-
t i r que s' alcontran en descoberto d* o pago d' a 
suscricion. 

—Fixen o que poiden, y-a non ser que queira 
que vaya pol-as aldeas e vilas pidindo como pr' 
as ánemas, que malos lobos me non coman si 
podo facer mais d' o que fixea. 

—¡Tú non entendes a verba, Fuco! ¿Cánto 
apostas á que diñantes d' os derradeiros d* o mes 
non hay un soilo compañeiro de monteira que 
deba un ichavo? 

—Apóstolle unha onza n-unha roda. 
—Dito e feito. 
—Non volvo atrás a palabra. 
—Nin eu tampouco, pois teao a seguridá de 

que os que pidiron os parrafeos e virón que 11' os 
mandei á confianza, non deixarán por unha cati-
vez que perda a aposta. 

—Pois eu pénsollo pol-a contra. 
—¿E log'o que pensas? 
—Pensó que pode ir sacando á rédetos esa 

onza pra me pagar, porqu' inda que puxera á 
todol-os santos en precesión, non lograría que 
11' a perdoase. 

—Abofellas que non tés formado alá un bó 
xuicio que digamos d* os nosos amigos. 

—Sonlle muy desdeixados, tio Márcos, 
—Alá veremos. 
—Agarde sentado. 
—Pois agora apóstoche duas onzas. 
—¡Apostadas! 

— Compaüeiros de monteira, 
aixiña soltando os cas, 
que sinon perdo duas onzas 
e quedo C o Fuco mal, 
e xa que limpan os sellos 
us inorados truás, 
en letras d' o xiro mutuo 
présa daivos á pagar. 

: 

Todol-os periódicos d' a tendua, espresan o 
seu sentemento pol-a mina con lena. 

Moito lies agradezó esta pi-ob i de cariño. 
O LibrerloYi di que Dios me déa paoncia. ¡Boa 

falta nos fai a todos, compaueiriño! 
Eu xa vou turrando pol-a que Dios m3 den, 

que non é pouca, e mais par oso coido que non 
me chegue. 

Os zumezugas acaban n-ela com' os porcos 
n-as bellotas. 

N-o Xuzgado de Noya presentouse unha qre-
lia contra unha conrespondencia d4 o meu com­
pañeiro O Galiciano, 

¿Tamen tí mercaches leña? 
Coato ó caso: 
aUnha señorita t iña unha cotorra que falaba 

como algús alcaldes. Pasaba unha muller pol-a 
rúa venciendo leña e deulle a cotorrita por cha-
mala e por lie dicir que rubise. A muller d ' a 
leña rubiu as escaleiras, e como a señorita lie 
dixese que non-a chamara, baixounas roñando. 
Deprocatouse a dóna d4 a cotorra de que fora o 
animaliño causante d4 o noxo d4 a, muller d4 a 
leña, e deulle unha deiuba tan á xeito, e tanto 
He cargou a mau, que a probé d4 a cotorra fuxiu 
d4 a queima acolléndose debaixo d4 a lareira, inda 
sabendo que por riba ardia o lume. 

D4 alí á pouco antoxóuselle 0 gato d4 a casa 
coller unha tallada d' un pote, mais lonxe de 
collela colleuno a él a criada co-as patas n-a 
carne e bateulle c4 un pítelo n-o cornizo. 

Como unha centella saiu o g;ato facendo fú e 
meteuse tamen debaixo d4 a lareira onde non al-
contraba acoubo nin deixaba d4 alampar os olios 
temendo que o pítelo lie caise por segunda vez 
n-o cornizo. A cotorra 0 velo d4 aquel xeito, es-
cramou cuáseque churumiqueando o dirixíndose 
0 gato: «¡Tamén t í mercaches leña!» 

Riba de min pesa unha sentencia: riba d4 O 
Galiciano caíu unha qrella. 

Agora apricar o contó. 
¡Ogallá que o meu colega de Pontevedra xa 

qu e eu me vexo n-o caso d4 a cotorrita, que non 
chegue él á facer o papel d4 o gato! 

O demo seica volve andar esgarabellancío C a 
rabo n-o Seminario d4 Oureuse. Non pares smoa 
que lie deu por se meter colexial. 
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Nantronte fixaron un anuncio n-a taborela, 
y-os estudiantes collerón co-ela ó lombo e foron á 
deixala debaixo d' a costa d' alameda, alí onde 
os graxos d' a Burga xugaban ó parar n-outros 
te rapos. 

Enteirouse o reutor d' o feito e mandou que 
se fixase de novo outro anuncio n-a parede, or-
deando tamén que dous estudeantes se puxesen 
de garda con manteos e tricórneo, cicais temendo 
que si non-o gardaban d4 aquela maneira chega-
rían á lévalo con parede e todo. 

Os dous estudeantes deprocatándose de qu' 
estamos n-o antroido, y-esquecóndose de que 
deprenden pra cregos, tomaron a cousa á groma 
e puxeron os tricornios atravesados com' os tran 
os gardas civís, e sernpre que un estudeante che-
gaba preto d' eles, dábanll¿ o alto, borrando con 
coraxe: «¡Atrás peisano!» 

Xa chegou o señor Siso, 
quedou sin dietas Trifon, 
ipecháronlie o parad i so 
que tina n-a Comisión! 
¡Nubróuselle d' improviso 
o ceo d' a situación! 

A Venid nin xiquera por curaprir dixo que 
sentia a miña condena. 

O tenor d* a porta d' Aire non está pra eutoar 
misereres. 

Está co-as maus n-a masa e co-a tallada n-a 
boca. 

Señores em pregados de correos 
xa que queren leer os parrafeos 
sin incirrar xiquera unha cadela, 
diríxanse ó Tío MARCOS D' A PÓRTELA., 
qu' él saberá cumpril-os seus deseos; 
pero eso de léelos e gardalos 
ó coller a ocasión pol-os cábelos, 

por non dicir roubalos, 
podéndelos deixar e mais léelos. 

O alcalde d' Avión non sai que lie fixo a un 
maestro d' escola que m' escriben queixándose 
de que por pouco non lie fau tragar un parayau-
gas como si fose unlia pildora, diante por diante 
de dous señores abades que pon de testigos. 

Que abusón un pouco temo 
ó ver que o maestro chora: 
¡Estes alcaldes d' agora 
son..,, non voló digo, o demo, 

VAYA. VAYA, VAYA. 
Moitos n-estes dias 

ponen a carántula, 
como si a que teñen 
non lies abondara; 
inoitas faiangueiras 

garridas rapazas, 
cobren os feitizos 
d' a sua linda cara. 
¡Cántas tolerías 
vaya, vaya, vaya! 

Hoxe según contas 
sairá pol-as pra2as 
un fato de mozos 
en leda comparsa, 
semellando C vivo 
n-o xeito e n-a facha, 
os descamisados 
de Paris de Francia. 
¡Xuncras de rapaces! 
Que aficiós estranas, 
por onde lies pega. 
¡Vaya, vaya, vaya! 

En sasenta dias, 
en oito semanas 
qu' irei á cadea 
porque ansí m' o mandan, 
terei tempo á feito 
pra xogar co-as ratas, 
pra pensar n-a morte. 
pra levar a baisa 
d' os presos e presas 
que entren e sayan, 
pra estudear retóreca 
e concias esautas, 
política, leises, 
gramáteca parda, 
e cen mil andrómenas 
d' as que agora pasan, 
entre elas discursos 
e versos de Cánovas, 
vou sair un sábio, 
¡vaya, vaya, vaya! 

CORREO D' ® T i O M A R C O S , 
DoñaX. P., Pontevedra.—Recibía seis reas 

pol-a sua susoricion hastr os derradeiros de 
Marzo. 

D. T. M.,, Pontevedra.—rRicibín tres pesetas 
pol-a sua suscricion hastr5 os derradeiros d-
Abril . 

P. d' o C. D. , Mugardos.—.Recibin unha l i ­
branza de duas pesetas pol-a sua suscricion bas­
tí" os derradeiros de Mayo, 

D. E. G., Trives.—Recibin unha libranza de 
sete pesetas pol-a sua suscricion hastra ñn d6 
este ano. 
* IMPRENTA D' O ECO D' OBRENSE. ' 
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Sai á luz en Ourense todol-os domingos en oito páx ínas en fólio, contendo 
ar t ículos de costumes, poes í a s , e f emér ide s , cantares e contos d* o país gallego. 

SOSCRICIOH 

Seis reas cada tres meses. 

ADimsisiaAcioií 

Alba, 15, Ourense. 

O pago d' as sa'scriciós é por adiantado.-—Os númaros soitos véndense á dez céntimos de pe^sta, 
Os pagos faranse en letras d4 o xiro. 

TALLER DE FOTOGRAFÍA, FOTOTIPIA E FOTO­
LITOGRAFÍA DE 

i\ua de Pelayo, n,0 20, 3,°, Ourense. 

N-cste estabreccMnento fanse re Ira tos, grupos, vistas e 
ampriacios , por lodol os piuCedemtntos e «leudé *) t a i u a ñ o 
n n c i d s i ó p i c o ó de tres metros. 

D ' este xe i to , o que robice ter un bó re t ra to , v é x a s e 
c' o úviih ü ' ta la f o t o g r a f í a , 

Pegsajo—SO, 3,° 

G a l e r í a r o m ' as de M a d r i l ^ c o n niais de tres anos de 
cretu e residencia fixa, 

A c o d í y á re t ra tarvos 
vel los , rapazas e mozos, 
pois por muy pouco d i ñ e i r o , 
o rnesmo que sondes, postos 
sairendes n-unha tarxeta 
de sorte que digan todos, 
que os vellos sun rampet hanns, 
muy churrusqueirol-os mozi s, 
y-as ornas tan x e i t o s i ñ a s 
n-as c a r i ñ a s e n-os ctir |ÍOS, • 
que son de ter meiecenUs 
á p u r e x i ü a s os noibos. 

O zapateiro García 
ten n-a sua zapatería, 
com4 é natural, zapatos 
que non s' atopan n-o dia 
tan feitiños e Baratos. 

Aproveitande a ocasión 
os que tendo ou sin ter rendas 
calzades n-a pobracion: 
está n-a rúa d' as Tondas, 
praza d' a Constitución. 

CONFITERÍA. 
—Pr' adozar o raais que podo 

as amarguras d' a vida, 
cando teño forro un peso, 
vou gástalo á dulcería. 
—¿'A d' o Lis? 

—Non tan ala-. 
—¿'A d' o Brasa? 

—Mais enriba. 
—¿N-aquela qu' está ond' estivo 
o comercio d* a Gallipa? 
—N-a mesma. Bastían, n-a mesma» 
n-a mesma confitería 
qu4 o V dcárcel d* Allariz 
establee uche n-a esquena 
d' a rúa Tetuan por baíxo, 
a- a ronte Nova por riba. 
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